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Capítulo Uno
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Ariel miró a su alrededor y suspiró alegremente. El sol entraba por las ventanas del palacio. En la mesa del comedor, brillaban los vasos y relucían los cubiertos de plata.

El inicio de la mañana era el momento favorito del día para Ariel. Su esposo, el Príncipe Eric, estaba desayunando al otro lado de la mesa. Él levantó la vista y sonrió. El perro Max estaba cerca, echado en el suelo.

Ariel puso una alta pila de panqués y fruta en su plato. «Ser humana definitivamente tiene sus ventajas», pensó. Incluso podría haber comido waffles y helado si hubiera querido.

—Todo es tan pacífico —le dijo Ariel a Eric—. Es tan silencioso y...

¡Crash! Ariel y Eric levantaron la vista, sorprendidos. Algo se había estrellado contra un ventanal cercano.

Una gaviota se despegó a sí misma del cristal y sobó su pico.

—¡Scuttle! —gritó Ariel—. ¿Estás bien?

Ella abrió la ventana.

—¡Vidrio transparente! —refunfuñó Scuttle mientras volaba hacia dentro del cuarto. Se acomodó las plumas.

—Hola, Ariel y Príncipe Eric —dijo Scuttle haciendo una reverencia torpe.

Eric se rio.
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—No es necesario hacer eso, Scuttle. Todos somos amigos.

—Claro, claro —dijo Scuttle. Echó un vistazo hacia la mesa—. ¿Es por eso que tienen un nido? ¡Lo están guardando para mí!

Eric miró a Ariel, confundido. Pero ella estaba acostumbrada a que Scuttle llamara a las cosas humanas por el nombre equivocado. Cuando era una sirena, él le había dicho que el tenedor se llamaba cachivache y que los humanos lo usaban para cepillarse el cabello.

Ahora que era humana, Ariel había aprendido cómo se llamaba todo en realidad.

Ella sonrió y levantó la canasta del pan.

—¡Tómala! —dijo—. ¡Es tuya!

—Gracias —Scuttle tomó la canasta y la admiró—. ¡Oh! ¡Acabo de recordar! Yo venía cargando algo. Debo haberlo perdido cuando me estrellé contra el vidrio. Ahora, ¿dónde podrá estar?

Scuttle voló hacia fuera, luego de vuelta hacia dentro. Buscó por arriba y por abajo y por todos lados. Finalmente, se posó sobre el borde de la ventana. Había una carta metida bajo su ala.
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—Para ti —le dijo a Ariel.

La princesa abrió la carta.

—¡Pero si es una invitación! —exclamó—. Adela tendrá una fiesta de cumpleaños hoy.

Ariel tenía seis hermanas sirenas, y Adela era una de ellas. Los cumpleaños de las sirenas siempre eran divertidos. Ansiosamente, Ariel leyó la carta:
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—Por supuesto que iré —dijo Ariel.

—Llevaré las noticias —dijo la gaviota y se fue volando.

Ariel se levantó.

—Será mejor que me prepare —le dijo a Eric—. Tengo que llevar un regalo. Quizá esa caja de música que vi en el pueblo... —su voz se fue apagando—. Oh, Eric, te extrañaré. Tal vez debería quedarme aquí.

El Príncipe Eric tomó su mano.

—Claro que debes estar con tu familia, Ariel. Max y yo estaremos bien solos.

—Guauuu, guauuu —gimió Max.

—Vamos, Max —dijo Eric—. Yo también la extrañaré. Pero no será tan malo. Después de todo, ¡solo será una noche!
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Capítulo Dos
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Antes de irse, Ariel hizo un breve viaje al pueblo. Encontró la caja de música en una tiendita de la esquina.

En la tapa, una hermosa sirena daba vueltas. Cuando Ariel abrió la caja, esta tocó una linda canción.

A Adela le encantaría.

Pronto llegó el momento de despedirse. Ariel besó a Eric y abrazó a Max. Luego se metió al océano.

—¡Padre! —gritó—. ¿Estás aquí?

El Rey Tritón fue hacia la superficie del agua.

—¡Hola, Ariel! —dijo Tritón, radiante—. ¿Estás lista para la fiesta de Adela?

Ariel dijo que sí moviendo la cabeza, y su padre ondeó su tridente mágico.

De pronto las ropas humanas de Ariel y sus piernas desaparecieron, y fue una sirena de nuevo. Ella se lanzó dentro de una ola, feliz de estar en el mar.

Un segundo después, salió.

—¡Adiós, Eric! Te veré mañana!

Su marido le mandó un beso, y Max ladró.

Ariel se sumergió otra vez y siguió a su padre hacia el palacio real.

—Ariel, tengo algo que hacer ahora —dijo Tritón—. Ha habido reportes de un tiburón nadando cerca de Atlántica.

Tritón abrazó a Ariel y luego se fue aprisa. ¡Un tiburón! Eso podía significar problemas, Ariel lo sabía. Pero todo era tan hermoso ahí. La luz del sol se mecía con la corriente. Era difícil pensar en el peligro.

—¡Ariel, Ariel! ¡Regresaste! —El buen amigo de la sirena, el pez Flounder, se apresuró hacia ella—. No estaba seguro... es decir, esperaba... y tú estás. O sea, aquí.

Flounder estaba tan emocionado. Apenas podía terminar una oración. Lanzándose de aquí para allá, miró a Ariel sobre su hombro. ¡Bam! El pez nadó hasta estrellarse contra un montón de plantas espinosas.

—¡Ouch!

—No te muevas —le dijo Ariel—, te sacaré.

Cuidadosamente jaló las hojas para apartarlas y Flounder se empujó hacia atrás con sus aletas hasta que estuvo libre. Entonces se fueron hacia el palacio.

—A mí también me alegra verte, Flounder —le dijo Ariel a su amigo.

Ella y Flounder seguían viéndose mucho. A él le gustaba chapotear por la laguna de su castillo. Pero era diferente bajo el mar. Podían nadar a cualquier parte e ir a explorar, tal como solían hacerlo.
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Al frente, Ariel podía ver el palacio. Observó la escalera de madreperla, las largas plantas ondulando y las brillantes gemas. Suspiró alegremente.

—Encontré un tesoro increíble el otro día —le contó Flounder—. Está en un nuevo naufragio. Iba nadando por ahí, como siempre, y de pronto...

—¡Ariel! ¡Ariel! —todas sus hermanas nadaron para encontrarse con ella.

—¡Feliz cumpleaños, Adela! —exclamó Ariel mientras abrazaba a su hermana.

—¡De verdad estás aquí! —susurró Adela.

—Tengo tantos planes para hoy. Charla de chicas. Una tarde en el spa. Y, por supuesto, ¡el concierto de cumpleaños!
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Adela sacó un largo pergamino. El papel se desenrolló y chocó contra el suelo del océano.

—Es una lista de todo lo que quiero hacer, tener y ver en mi cumpleaños —le dijo Adela a Ariel—. ¡Ya he marcado como cumplidas algunas cosas!

Adela comenzó a leer en voz alta:
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Adela se detuvo.

—Marcaré esa ahora —dijo. Luego continuó.
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—Deja de hablar por un minuto, Adela —interrumpió Andrina—. ¡Déjanos saludar!

Ella besó la mejilla de Ariel. Arista besó su otra mejilla. Attina apretó su mano.

Aquata y Alana nadaron alrededor de Ariel, haciendo remolinos de burbujas. ¡Pronto todo estaba tan burbujeante que choca ron una contra otra! Ambas se frotaron la cabeza.

—¡Mira por dónde vas!

—¡Estaba mirando!

—¡No estabas mirando!

—Claro que sí.

—¡Niñas! —dijo el Rey Tritón, quien acababa de regresar al palacio—. Entren. Dejen que Ariel se instale. Luego pueden comenzar las festividades. ¡Sebastián! Tú estás dirigiendo el evento hoy. ¿Cuándo empiezan las festividades?

Un cangrejo se acercó rápidamente y movió la cabeza mirando hacia Ariel.

—Bienvenida de regreso —dijo Sebastián con una voz cadenciosa—. Las festividades empieza-a-a-a-n... —marcó la palabra para generar emoción— . ¡Ahora!
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Capítulo Tres
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Dos jóvenes del mar nadaron hacia el gran salón del castillo. Iban cargando un enorme ramo de nenúfares. Las flores eran tan grandes, que Ariel apenas podía ver a los niños que las sostenían.

—¡Precioso! —exclamó Adela—. Justo lo que quería.

Sebastián movió su tenaza con impaciencia. Tenía todo planeado minuto a minuto. El cangrejo estaba determinado a llevar el día de acuerdo con el programa. Así, el concierto se haría justo a tiempo para la puesta del sol.

La mañana estaba llena de regalos y plática de sirenas. Luego, a la 1:01 en punto, las hermanas terminaron su almuerzo.

—Hasta ahora, todo bien —le dijo Sebastián a Ariel.

—¡Es momento de ir al Spa Remolino Marino! —dijo Adela—. No puedo esperar. Mi cola siempre brilla después de un tratamiento de belleza.

—¡El fango de las profundidades marítimas es fantástico para mi cara! —agregó Andrina.

—El mejor —dijo Attina.

—Pero solo hay seis camas de almeja gigante —comentó Adela.

—¡Y siete de nosotras! —gritó Alana, horrorizada.

—Tú no deberías recibir el tratamiento —Aquata le dijo a Alana.

—¡No! Tú eres la que no debería recibirlo —le dijo Alana a Aquata.

—No, tú.

—No, ¡tú!

—Está bien! —Ariel levantó la voz para ser escuchada—. Yo no iré.
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—Pero Ariel, ¡tú eres nuestra invitada! —dijo Adela.

—En serio, Adela. Está bien. De cualquier manera, quiero estar un rato con Flounder —le aseguró Ariel.

—¡De acuerdo, todas! —Sebastián aplaudió con sus tenazas—. ¡Empecemos a movernos! Tenemos un programa que cumplir —se volteó hacia Ariel—. Iré con tus hermanas. Para tener a todas a raya... quiero decir, a tiempo.

—No te preocupes, Sebastián —Ariel se alejó de sus hermanas nadando—, me iré ahora mismo. Y regresaré con suficiente tiempo para el ensayo.

Sebastián levantó una ceja. Cuando Ariel se iba nadando a hacer sus cosas, siempre perdía la noción del tiempo.
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Ariel de verdad pensaba que tenía mucho tiempo.

«Flounder y yo exploraremos un poco» se dijo a sí misma. «Luego me iré directo a la sala de conciertos».

—¡Vamos, Flounder! —dijo. Juntos, se apresuraron hacia el naufragio.

Flounder nadó a través de una portilla rota.

—¡Ven, Ariel, mira esto! —Flounder apuntó hacia un jarrón azul.

—A Adela le encantaría esto —dijo Ariel—. Puede poner los nenúfares en él.

Justo en ese momento, sus ojos se posaron sobre algo. Lo levantó y miró nerviosamente a Flounder.

—Es un diente de tiburón —dijo el pez.

Un escalofrío recorrió la espalda de Ariel. Esos avistamientos de tiburón de los que su padre le había hablado... ¡eran verdad!
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Aún así, era un día hermoso y Ariel no quería desperdiciarlo preocupándose. Ella y Flounder se reunieron con sus viejos amigos, los caballitos de mar y los delfines. Nadaron por Atlántica toda la mañana.

Ariel estaba persiguiendo una
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